
280 

“¿QUIÉN DICEN LOS HOMBRES QUE SOY YO?” 
(Marcos 8:27-38) 

INTRODUCCIÓN 

A. Véase el sermón #303 para las demás lecciones en esta serie. 
B. Era imprescindible que los discípulos vieran a Jesús como el Cristo de 

Dios y no el Cristo del hombre. 
1. El hombre natural no se opone a un Mesías (Cristo), con tal que éste 

corresponda a sus propias ideas y supla sus necesidades. 
2. Era necesario que Jesús cortara todo concepto nacionalista o 

materialista respecto al Mesías (Cristo). 
3. Además, el camino del Mesías (Cristo) determina el camino de los 

discípulos. “Bástale al discípulo ser como su maestro” (Mat. 10:25). 
C. Hacía poco que Jesús había manifestado Su poder para abrir los ojos del 

ciego (8:22-25). Los ojos espirituales de los discípulos también estaban 
cerrados todavía (8:17-18). Esta es otra ocasión que manifiesta lo mismo. 

I. LA CONFESIÓN DE PEDRO (8:27-33). 
A. “¿Quién dicen los hombres que soy yo?” (8:27) 

1. Siempre es fácil contestar por otros, explicar las opiniones que otros 
tiene respecto a la naturaleza del Cristo. 

2. Las opiniones de otros: 
a) Herodes le veía como Juan resucitado (6:16). 
b) Aquí vemos que otros también tenían la misma idea: 

(1) Juan el bautista (8:28). 
(2) Elías (8:28; basándose en Mal. 3:1; 4:5, el cual Jesús mostró 

era Juan, Mat. 17:10-13). 
(3) Alguno de los profetas (8:28), por ejemplo, Jeremías (Mat. 

16:14). 
B. Todos éstos eran precursores del Mesías (Cristo): 

1. Jeremías: el profeta del amor de un corazón partido, experimentado en 
quebranto y aflicción. 

2. Elías: hombre sin temor alguno, hacía prodigios, se aparecía desde el 
desierto y de repente se desaparecía al desierto, el gran ejemplo del 
poder de la oración (Sant. 5:16-18). 

3. Juan: austero, firme, profeta de condenación, exigía el 
arrepentimiento. 

4. Cada uno en sí era insuficiente, inadecuado, e incapaz de ser el 
Mesías, pero no completamente diferente. 

C. “Entonces él les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy?” (8:29). 
1. Jesús ahora convierte la conversación de algo general en asunto 

personal. 
2. Pedro contesta: “Tú eres el Cristo” (8:29). 

D. ¿Por qué no permite Jesús que los discípulos digan esto a otros? (8:30). 
1. Tal vez porque para este momento, ellos mismos no comprendían 

plenamente el concepto de Mesías (véase p. ej. Pedro en v. 32). 
2. Tal vez porque cada uno tuvo que descubrir y comprender esto por sí 

mismo. 
E. “Y comenzó a enseñarles que le era necesario al Hijo del Hombre padecer 

mucho . . .” (8:31). 
1. Primera de tres ocasiones en que Jesús explica a Sus discípulos el 

costo de ser Mesías (cp. 9:31; 10:32). 
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2. “padecer mucho” – la cruz no era el único sufrimiento, sólo el punto 
culminante (Heb. 5:8). 

3. “ser desechado” 
a) Del griego apodokimázo, “rechazar como resultado de un examen y 

desaprobación (apo, fuera de, dokimázo, aprobar) . . .” (Vine). 
b) Jesús no aprobó el examen del sanedrín. No importa. El no aprobar el 

examen de Dios es lo único que importa (1 Cor. 4:3-5; 9:27). 
4. “ser muerto” 
5. “resucitar después de tres días” 

a) No se lo explicó aquí, porque después ellos quedan perplejos todavía 
(9:10). 

b) Tal vez como Marta (Jn. 11:24), lo que les producía tropiezo era la 
idea de una presente resurrección de Jesús, mientras aceptaban una 
“en el día postrero”. 

c) Solamente los saduceos rechazaron por completo toda idea de una 
resurrección, y esto conforme a su rechazo de todo lo que era 
sobrenatural (Hechos 23:8). 

6. Dolor y vergüenza primero, pero ¡victoria al final! 
F. “¡Quítate de delante de mí, Satanás!” (8:33). 

1. Satanás no es nombre propio aquí, sino significa adversario. 
2. Pedro era adversario en ese momento. Pedro expresaba no la mente de 

Dios sino la del mayor de los adversarios, Satanás. 

II. EL COSTO DE SEGUIR A CRISTO (8:34-38). 
A. Ahora vemos por qué era tan importante que Pedro comprendiera las 

condiciones de ser Mesías (Cristo). Éstas determinan las condiciones para 
Pedro (y todos) de ser discípulo. Si no entiende bien como debe ser el 
Cristo, no podrá entender lo que significa ser discípulo del Cristo. 

B. “Si alguno quiere venir en pos de mí . . .” (8:34) 
1. “niéguese a sí mismo” – voluntad, deseos, gustos, planes, metas, todas 

toman segundo lugar. 
2. “tome su cruz” – Del griego staurós, “denota, primariamente, un palo o 

estaca derecha” (Vine). Esta idea “guarda mejor la asociación de una 
muerte vergonzosa, mejor que cruz . . .” (Cole 138). 

3. “sígame” – el juego “follow my [the] leader”, juego en el que los 
participantes hacen lo que alguien manda. Afortunadamente para el 
cristiano, esto es la gran esperanza de alcanzar al cielo, pues 
nuestro líder también ha llegado allí (Heb. 6:19-20). 

C. “Porque todo el que quiera salvar su vida . . .” (8:35). 
1. “la perderá” (cp. paralelo en Luc. 9:23-27). 

a) Día por día la pierde, porque tal vida no es plena vida sino la mera 
existencia animal o biológica. 

b) “La vida, como la arena, pasa paulatinamente por los dedos de la 
mano, queramos o no, y tratar de agarrarla más resulta en que se nos 
pasa con mayor rapidez.” (Cole 138). 

2. “la salvará” – p. ej. Nehemías (6:10-13) – resurrección, ¡victoria al 
final! 

3. “por causa de mí y del evangelio” – esto aclara exactamente cómo la 
vida de uno debe ser ocupada: en el servicio de Cristo, anunciando las 
buenas nuevas. 

D. “¿qué aprovechará al hombre . . .” (8:36-37). 
1. Una figura del comercio. 
2. El Señor responde a la protesta del hombre en el nivel del hombre. 

Apela a los instintos comerciales de estos comerciantes galileos, como 
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en otras partes apeló al sentido común del pescador (Mat. 13:48), o 
del granjero (Luc. 13:15). 

E. “Porque el que se avergonzare de mí . . .” (8:38). 
1. Una razón por qué Jesús exigió una confesión de la mujer de 5:24-34. 
2. No se le hizo fácil a ella (“temiendo y temblando”, 5:33), tampoco 

para nosotros (Rom. 10:9-10). 

CONCLUSIÓN 

A. Y usted, ¿quién dice que es Jesús? ¿Qué dice usted?, ¡no Pedro, no los de 
este relato! 

B. Si dice que Jesús es el Cristo, ¿entiende usted lo que esto significa? 
1. ¿Entiende lo vergonzoso, lo doloroso de ello? 
2. ¿Está usted dispuesto a seguirle en todo eso? ¿perder su vida? 

C. Vale la pena. 
1. Puede tratar de salvar su propia vida, hacer su propio camino, y 

perderla, perder su alma. 
2. O puede negarse y salvarla. Con razón que somos salvos por ¡la fe! 


